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Eslabones de la gracia  
Adoración. Una jovencita poneos el ejemplo al elegir a Dios por encima de la escuela y los 

amigos y con sus padres a la iglesia durante ese día. 
  
Corea del Sur es un país moderno, en el que la gente tiene la libertad de hacerse cristiana si 

lo desea. Pero, según escucharemos en nuestra historia de hoy, esa libertad no siempre 
significa que sea fácil ser cristiano. 

La historia de Bonhang 
Cuando Bonhang comenzó su primer año de estudios, asistió a una escuela adventista en Seúl, 

Corea. [Ubique este país en el mapa.] Ella iba a clases de lunes a viernes, y el sábado asistía a 
la iglesia. En la escuela tomaba clases de matemáticas, otras ciencias y estudios sociales y del 
idioma; pero también escuchaba historias bíblicas y aprendía versículos de memoria. 

Cuando Bonhang tenía ocho años de edad, su familia se mudó a un pueblo donde no había 
escuela adventista. Así que Bonhang fue inscrita en una escuela pública. 

La mayoría de las escuelas de gobierno en Corea tienen clases seis días a la semana, 
incluyendo los sábados. La mamá de Bonhang le dijo que ella no tenía que ir a clases en 
sábado; podía conseguir las asignaciones con una compañera y hacerlas el domingo. Bonhang 
estaba feliz porque no tenía que asistir a la escuela en sábado. Deseaba ir 

No estaré aquí mañana 
El primer viernes de clases Bonhang le dijo a su maestra que no asistiría a la escuela el día 

siguiente; iría a la iglesia. 
—Pero debes asistir a clases todos los días —dijo la maestra. 
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—Pero el sábado es el día en que adoro a Dios —explicó Bonhang. 
—Las clases finalizan al mediodía —replicó la maestra seriamente—. Puedes adorar a Dios 

después que éstas terminan. 
Bonhang regresó a su asiento, sin saber qué hacer. Por la noche, les contó a sus padres lo 

que la maestra había dicho. La mamá le explicó que los adventistas guardan todos los 
mandamientos de Dios, y eso los hace diferentes de otros cristianos. Y a veces ser diferente 
causa problemas. 

Problemas 
Al día siguiente Bonhang fue a la iglesia con sus padres. El lunes la maestra preguntó a 

Bonhang por qué no había asistido a clases el sábado. ¿Por qué me pregunta eso?, pensó 
Bonhang. Le dije que iría a la iglesia. 

Algunos niños molestaron a Bonhang por faltar a clases; otros la tildaban de perezosa. 
Incluso la maestra la hizo sentir mal por no haber asistido a la escuela el sábado. Bonhang 
estudió con mayor ahínco, esperando agradar a su maestra. 

El sábado siguiente Bonhang fue nuevamente con sus padres a la iglesia. 
Pasado el sábado, Bonhang llamo a una compañera de clases para preguntarle qué tareas 

había dejado la maestra ese día. Pero la niña dijo que la maestra no les había encargado nada. 
Bonhang colgó el teléfono, tras lo cual su mamá le preguntó: 

—¿Conseguiste saber qué tarea dejó tu maestra? 
—No —respondió Bonhang—. Llamé a dos compañeras, quienes dijeron que no hubo ninguna 

tarea. 
Pero el lunes por la mañana la maestra se detuvo ¡unto al pupitre de Bonhang y le preguntó: 
—¿Dónde está tu tarea del sábado? 
Bonhang respondió que le habían informado que no había encargado ninguna. La maestra le 

dijo que por no haber hecho la tarea recibiría un cero en ese día. 
A Bonhang se le hizo un nudo en la garganta. Trató de no llorar. No es justo, pensó para sí. 

Yo habría hecho la tarea si las niñas me hubieran dicho la verdad. 
Un nuevo intento 
El siguiente domingo, cuando Bonhang necesitó conseguir la tarea, la mamá le sugirió ir a la 

casa de su compañera para pedírsela en persona. Cuando llegaron, su amiga se sorprendió de 
verla. Cuando Bonhang le preguntó qué habían hecho en clases el sábado, su amiga le dijo que 
habían hecho todas las asignaciones en la escuela y que no habían dejado ninguna tarea. 

Bonhang le preguntó entonces qué actividades habían hecho en clases, pero la niña dijo: "No 
me acuerdo". Finalmente, Bonhang y su mamá regresaron a su casa. 

—¿Qué ocurre? —Preguntó Bonhang a su mamá—. ¿Qué he hecho para que me odien? 
La mamá visita a la maestra 
El lunes la mamá visitó la escuela para saber por qué los niños no le decían a Bonhang qué 

tareas habían encargado. Se sorprendió cuando la maestra dijo: "Les he indicado a los niños 
que no le informen a nadie que falte a clases en sábado qué tareas se encargan en ese día". 

La próxima semana sabremos cómo Dios ayudó a Bonhang a resolver su dificultad con las 
clases en sábado. Mientras tanto, oremos por los niños adventistas de Corea que enfrentan 



problemas similares en la escuela. Podemos pedirle a Dios que los ayude a tomar las decisiones 
correctas y a ser fieles a él. 
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